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CEGUEDA.D ltÜMANA.
Ávidá de Iuz, inquieta mariposa; la intelíjeneia humana deepliega

sus alas e intenta lanzarse a todo vuelo al traves de las rejiones del incon-
mensurable espacio; audaz í soberbia tiende su mirada escudriñadora
sobre los astros que ruedan por el firmamento ; cándida. i orgullosa, torna.
8US espejuelos i sus diminutos 'instrumentos de labor i describe matemáti ..
eamente el órden i Ias eyes qlle rijan las evoluciones celestres, i va hasta.
formula'!' la teoría de su formacion embrionaria i de su desarrelle gradual,
de sus colisiones remotas i de an destruociou definitiva ...•

Iluego quédase satisfecha. de la pujanza de su fuerza, i se engría
.ufana de su vuelo insectill .

Despuos, viaj~ra terrestre, recorre apresurada con BU tardo paso de
oruga el globo que habita j desentraña su G~nesis, i crea las razas¡ i funda.
los pueblos, i .organiza las sociedades i los gobiernos ¡ mide la estensíon
de sus dominios; sujeta 1GS séree qne los pueblan, recoje loe tesoros que
en su .seDoencierra ¡ se enseñorea de 111s fuerzas que arrebata. a la natura"
leza, i con ellas multiplica a. su albedrío su exigua grandeza i casi se con-
vierte a su vez en sér creador. ¡ ••

1 luego ebsérvase complacida; í casi se tributa adoración a sí mismas
olvidándose ~ue es mera oruga de otro Hacedor I

~Porque el espíritu, cuando se ra-vistc con el atavío humano, tiene
esa elevaeien de miras í esa aberración de sentimiento ~ t Por qué fatali-
dad es tan poderoso el predominio de la materia que ciegue al alma hasta
el gra40 de reconocerse producto de aquella, mera propiedad suya ~ POl'
qué reniega así de su oríjen el espíritu hnmano ~

Hé ahí una; ouestion de alta filosofía, que debe dilueidarse en todos
los campos del debate.

Ensayemos presentar algunas jeneralídádes,
El hombro no se ha creado a sí mismo, ni al globo que habita, ni a

las plantas i los animales que en él nacen ; ménos aún ese torbellino ver-
tljinos.o del firmamento azul. '

Ni todas esas cosas se han creado tampoco a sí mismas.
Luego tienen su orijen fuera de su sér., . ElS otro su Hacedo CS'e

Racedor es Dios, la Suprema Intelíjencía, la Omnipotencia abe :la, 13'1
Eterno, en fin, que ee porque es. #

Contra esta verdad ínquebrantabla, de que el universo ente da. tes-
timoníe, so estrellarían en vano todas las intelíjencias i todas 1 fuef:zaa
de los mundos: con mayor raaon es impotente la negaeíon hum a para
ponerla siquiera en duda.· - ",

'Plugo a la Sabiduría infinita crear las cosas que vemos; i entre e
(losas vemos destacarse I\eá. en la Tierra, como en primer términa· un sé'·t·
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que tiene las propiedades comunes de la materia, pero que posee atributos'
del todo esolusivos, tales como el pensamiento, la conciencia i el albedrío.

La materla-ergáníea u organizada carece de ellos : jamas inventará
cl)enguaje humano una deflnícion esacta de la materia que eempreuda
esas propiedades.

Luego, esas cualidades o atributos corresponden a otro elemento dis-
tinto del sér, elemento que está asociado a la materia J que la anima, í

ese elemento 6S necesariamente el espíritu ; esto es, el alma; es rlecir,1a
inteli] encía encarnada,

Espíritu iMateria, i Fuej'zaqne enlace los dos simples, hé ahí al sé!'
humano. Suprimid uno o dos de esos términos; i a despecho de todas las
llip6tesis i de todas las argumentaciones, jamas modelaréie al Hombre ~
podréis hacer a la materia, intelijente, para vuestro uso particular i pata
reereacíen de vuestra paciente inventiva; pero jamas, sabios raateríalíe-
tas, hareia tina cualidad psíquica ni daréis un átomo de vida. •

Veamos ahora en términos abstractos cómo es que, dada la existencia
de Dios, la evidencia del espíritn í la' certeza de la materia, se efectÍl:a el
fenómeno aberrante de la doble negacion de Dios i del alma.

Desciende el espíritu de la rejion luminosa i encarna en el enerpo
humano que debe servirle para la obra terrenal que está desth}sdo a bacer':
el instrumento orgáaico que ha de USar es frájil, tan débil al principio de
la vida que le es mas bien un estorbo, tan gastado al declina!' su rápido
viaje que apénas so arrastra penosamente al dintel del sepulcro: sín duda
que la envoltura carnal es un medio demasiado denso que ahoga i agobia
al espíritu. .

Sus constantes cuidados en esta. ruda tarea. son la jimnástica de la
materia, esto es, el desarrollo de aua órganos de todo jénero. Eo esta ocn-
pacion incesante hasta se olvida de sn patria Iuminosa, pierde el rumbo
i se preeenpa tan solo con el elemento oónyuje para JlUtrirle i conservarlo.
De ahí todo su conato en solicitud. del blenestar material: su actividad
intel~jente se empequeñece en el m'Mago prosaieo de la vida.

El ejemplo de tos domas hombres es la leeeion objetiva que aprende-
el espíritu en su primer aprendizaje terrestre, :i: a veo-es la Imitecion.Ie
basta simplemente; por eso todos signen la corriente establecida, l,en ese
ruido.de la faena material, contados son los que se aperciben de, que es
el espíritu mismo quien debe taanbien ser atendido, isolicitado i aguijo·
nesdo para qce no dejenere. ' .

Puesta toda la atención i consagradas todas )as fuerzas a la esplota-
eion de la naturaleza en sus múltiples 'faces, el espíritu - eetraviede ya-
se persuade de su poder, i lisonjeado po'r el órden que descubre i las leyes
que sorprende, i 00' pudiendo atribuiraelas a él misme; se las reeonoee sin
dificultad a la materia-en quien las observa ; sin tomarse el trabajo de ade-
lantar un paso.mas para depositar suadmiracion i 81:1 saber a los piés del
Iejítimo artífioe - el Soberano Dios I

De la cQnaagraciou a esta obra material al olvido de la mísion espi-
JlÍtual que trae, apénas hai una línea. imajínaria divisoría-; i por eso el .
alma - renegándose a sí misma - se adjudica 'un ol'íjen tan bajo, il prodiga-
n- la materia lo q\le es de la esencia. intelijente o espieibual. Entúnces, no
'Considerándose sino mera materia, pe rie de la ínmortalídad í no tiene par~
su Hacedor sino el sarcasmo i la negacioa. . .

. La cíencís de que se cree en. poseeien la fascina; i no se apercibe de
flU& cada serie de hechos que deseubre i cada lei que fOl'I1lula en e'lr
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érdcn ñsico o en el órden moral, no es mas qne el resultado de otra sede
de hechos i de otras causas que aun eatá muí lój.os de penetrar. Proee-
díendo de esta. manera, se parece al niño irreflexivo que subiéndose a. un
andamio, se ve mas alto que sus campaneros, i por eso ya se cree un. hom-
bre grande.

Si el orgullo científico no existiera, la humanidad se habría ahorrade
una aran suma de locuras i de despropósitos.

J?obre espíritu miope de esta pobre criatura humana I i No percibes,
entónccs, sino con los ojos materiales ese sinnúmero de lumbreuas que flotan
en el firmamento que abraza tu diminuta retina ~ Pues en vez de tener
cada uno de esos astros que reflejan o dan de sí la luz, como otras t~nta8
luminarias que ruedan con órden matemático, pero sin objete moral ;
fníra1los mas bien con el ojo interno, piensa mas' bien qne sen otras
tantas etapas que debes recorrer en el camino de la vida, sufriendo varda-
das e indescriptibles tl'asformáciones- segun el medio do vayas a morar,
sin perder por esto tu propio yo,- esto es, la conciencia de tu sér,

1 este solo pensamiento, que, te lleveré hasta el abismo del arroba-
miento, te curará de tu soberbia l de tu ceguedad I Ent6nees compren-
derás que pOI' grande-que sea el acopio de fnerzas que hagas aquí en la
Tierra, por sublime que sea la ciencia que adquieras; todavía DO eE\tá ter-
minada ~ mision ; dejarás la humanidad tal vez, pero irás a revestirte
con las formas de otro sér, Comprenderás que estás apéaas en el comienzo
del desarrollo intelectual, ique ese' abecedario no vale la pena de engrei'rse;
sacarás, en fin, en eonclusion que esta. materia tan grosera es' únicamente
tu instrumento i no tu fuente orijhmria: i en vez de rendirle adoraeiones
como a tu soberana, retomarás a cobrar tu vuelo alas l1ejiones,$upedor.es,
reconociendo tus errores i confesando 6 tu verdadero Hacedor !

Cuando la oieneia humana brille dondequiera inspirada por el Espi-
ritismo, la faz del mundo habrá cambiado radicalmente, estemos segm.:08
de ello. El'mismo hecho íneélite de la universalidad de esta creencia en
los espíritus, puesto que desee la mas remota antigüedad i en tedas las
rejíones del globo, ella ha estado mas o ménos latente en- las concepciones
humanas, es la prueba tilas perentoria de su: carácter de verdadera ; prue-
ba de universalidad qne .DO puede presentar ninguna otra relijion" ainguna
otra moral, nínguua otra filosofía. Sigamos, pnes, tras la Verdad," que ya
el hombre ha podido decir E-ureka, despues de su árduo i largo batallar
en solicitud del enigma psíqnico.-LA :REDAOCION. ,

LA RELIJION 1 LA POLITlGA. DE LA. SOCIEDAD MODERNA
POR FEDEHICQ HE.R~ENSCHNEIDJllR,
L1.BRO l.-Oonsideraciones prelísnínarea.

:PROBLEMA SOCIAL.
CAPITULO II~dIÚ'.rlCA DE LAMOll.AL D.flL :ni9i!u,

(Oontdnuaoíon del número 6.°)

n.-LA. v;mTUD, LA NA'rDRA.IillZA MORAL 1 LA P.ElWEOO.ION.

Independeucia o impcataneía de la naturaleza moruJ.,-Sus eervicios •...:..Mr.
natnraleaa moral.-Segund!l contraihccion.-Pl·etendida persona mbl:a;l.~T~iple
de la verdadera morát-:Molialidlld de lo.Moral del Deber,-La virbud i la perfee

Ann 110 Se ha dicho todo lo que debe decirse sobre el :i.tnp ,'0 de la.
virtud tal como 1&concibe el fundador de la Moral del Deber. IllImí'r
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\ , ..rnanifestade que él la quiere imperiosa en sus prescripciones, pero qUEJ

limita su interveneion a eircuastaneias escepcionales. Otra censura que en
mi ccneepto hai de,recho para. hacer}e a esa doctrina es la de que no lI'ifCO-
noce '1J(twrmóral 8~noen la vVl'tua i no en 'lbuestranatluraZeza mora"', ~ de
que cmifunM igualmente la virtUéJ, con 'la perfeocíon moral, que es cosa
inui distinta. '

N nestra naturaleza moral es nn fenómeno peieolójíeo, que los pan-
teístas recomiendanmueho para oponerlo a la virtud voluntaria. Así Behe-
l1ingobserva que ( .
, "No es realmente virtuoso (moral) aquel que está en el caso de in-

quirir qué es lo qu~ ordena el deber; el hombre virtuosa (moral) es aquel
'que siente ea si una _imposibilidad para 'ejecutar!o q.ue no sea bueno." -!f

Este hecho es cierto en parte, 1aunque los térmínos-en que se presen-
ta estén en mi concepto mal elejidos, esa observaeíon merene que los mo-
ralistas la consideren, porque ella se refiere a nuestro doble &rden moral
qne depende el uno dé la naturaleza i el otro de la. fuerza del alma. To-
da doctrina. moral cs,pues, defectuosa cuando no tiepe en cuenta este
doble fenómeno; pOllque si 'solo atiende a la intervencion de la accíon
virtuosa, como la. Moral del Deber, desconocerá la influencis inatintiva
que sobre nuestra conducta ejercen las cualidades naturales, e inevlteble-
mentecaerít en inconsecuencias tan ridículas como ilójicas. Así, por ejem-
plo, ella estimará mas al borracho que por Un esfuerzo virtuoso pasa de-
lante de la taberna del eemereiante €le vinos sin entrar a ella, que al
hombre sobrio que pasa por allí sin esfuerzo alguno i que nunca se em-
'briaga. Es verdad que para este último nohai mérito alguno por el mo-
mento en la acoion de no detenerse a beber; pera hai uno mas grande
i mas eficaz, el haber tenido una naturaleza suficientemente elevada para
S'E!Dtíruna repugnancia invencible contra la embriaguez. La verdadera
Moral debe, por lo tanto, proponerse trasformar la naturaleza humana,
para que esta ee siente feliz en el bíen, por medio de la voluntad perseve-
ra;)}.te,como nos lo recomienda Franktin. M.iéntras que segun la M.aral
del, Deber, que no ve otra cosa sagrada sino la virtud i tiJ.t19 cree en la
utilidad de las pasiones para el empleo de la virtud, eonvendria vivir
siempre embriagado para tener el mérito constante de pasar heróicamente
delante' del mercader de vinos t

Esto seria, como se ve, evidentemente absurdo, i sinembargo es la
consecuencía obligada de la teorta del Deber. Para estar en el terreno de
la verdad, debe, pues reconocer el moralista la. grande importancia de la.
intervencion de nuestra. naturaleza moral en nuestras acciones i de 109
cuidados que conviene tener en la. foraiacion, sostenimiento i perfecciona-
miento de ese precioso elerp.ento moral. En efecto, la inte?"IJ8noion do nuea-
tira natwraZeza morai en nuestra oonducta no cede e1'b nada a nye8&na
voluntad i a la de nuestra razono Porque si nuestras acciones reciben
frecuentemente la direeeion de esta última, tambien sufren mucho mas fre-
cnentemente el impulso de naeetrs espontaneidad irrefle¡x:iva.1aun sucede
que nuestra naturaleza resiste admirablemente las enjestíones erróneas de
nuestro pensamiento i nos preserva en. la práctica de las teorías falacee
que la razon se forja. .

Mr. Oonsín, que posee un inagotable tesoro de conocimientos, nos
suministra a este respectonn ejemplo digno de ateneion a propósito del'

" Be lo Verdl\dero, de lo BeUo idel Bien,
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deplorable sensualismo que prevaleció en la soeiedad francesa en el siglo
último i que aún no produjo todo el mal qne pude haber causado.

" ...• La M.oral del placer i del Interes dice, era.' la. M0f111nece-
saria de esa época. Pero no por esto hai qué creer que todas las alma,s
estuviesen eorrompides. Los hombres, dice Mr. Royer-OoUard, no son
ni tan buenos ni tan malos como sus principios: no hal un solo estoico
que haya sido tan austero como el estoicismo misme, ni un epicúreo tan
enervado como el epicureísmo, La debilidad humana flaquea en la práe-
tica de las teorías virtuosas; así como, a Dios gracias, el in8tinto. del eora-
~on humano condena a la incon8etmeneia al homlJ1'e bonrado que 88 rjescUr
",ía por peruerea« teorias. Fué así como el siglo xvrrr los sentimientos.
mas jenerosos i mas desinteresados brillaron a menudo bajo el reinado de
la filosofía, de la sensacion i de la moral del interes." .

Como se ve, Mr, Consin está. muí al cabo de la alta importancia mo-
ral de nuestra naturaleza íntima, i de ello se complace, segun vamos a
ebservarle en las siguientes frases con que encarece el valor de su des-
cubrimiento.

" Citemos en primer lugar, dice él (1), pero sin entrar en su dcsa'f'f'(}-
llo, esta distincien de lo. espontaneidad i de la refl.exion, de las cuales
obtenemos mas taJ:d,econclusiones tan estensas i consoladoras. La espon-
taneida.d, a que daremos el nombre de jenio de la natu.raZeza humana; la
?'eflewion, que será únicamente el jenio de algunos hombree ; aquella que
se anticipa por doquiera i eseede al razonamiento, inspirando í sostenien-
do a la Humanidad i dando nacimiento i conservando a todas las gran-
des creencias: ésta, que conculca esas creencias i algunas veces las afirma,
traáfosmando la leí primitiva en una eonvieeioaedlida i profunda: la
una, que es en ciento modo como la inocencia del espíritu ; la otra, que es
como la virtud obtenida con grandes luchas i a menudo procedida da
grandes faltaa,"

Tenemos, pl1es~establecido que nuestro célebre pensador apreci;a pel!~
rectamente la inportancia moral de nuestra naturaleza intima. 1 bien;
podrá creerse que la esclnye de su moral i que no la reconoce ni sagrada
ni r'esp'CtabZe'! Pues el hecho es que 61, como moralista, no estima sino la
libertad i la razón, es decir, la virtud : ved" en prueba de ello, lo que a
este respecto escribe con motivo de los deberes que se tienen pal'a consigo
mismo. (2)

" Si yo tengo deberes para eonmigo mismo, esos DO son para mí en
cuanto individuo; son para con to libertad i la in~elijenoia, que Aaoen de
mí, una persona moral. Es preciso distinguir bien en nosotros lo que nos es
propio de lo que pertenece a la Humanidad.. Oada ~mo de nosotros contiene
en sí la naturale$a humana con todos su elementos esenciales; i ademas,
todos esos"elementos se hallan allí de tal manera, que :no es nunca una
misma para dos hombres diferentes. Esas partiaula1-idade8 OO'fl8títu,//enel
individuo, mas no la perllona: ta peJ'801¿a es lo único fj4J,8 hai 8?t no
8agrado i digno de respeto, porque ella sola representa la Hnmanida . o
lo que no interese a la pe1'80na 7no1'ales ~ndiferente, Dentro de e limi-
tes puedo consultar mis gustos, i aun un poco mis caprichos. por te liada
haí allí sino lo arbitrario, i en nada se comprometen el bien. 1mal.
Pero desde el momento en que un acto afecta a la. persona moral, i liber-
tad está sometida a la leí ia la razon." ti¡ In

(1) Peímeros ensayos de filosofía, píí.jino.11.
(2) Prímeros ensayos de ~losof:íll.pálina. 8'2..
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Vemos, pues, que el autor de la Moral del Deber, el que ha reeouo-
eido que "el jonÍo de la naturnleza humana, cuya espontaneidad se anti-
cipa por doquiera i oscede al raeoaamíento &,n" cs el moralista que esc'lnye
esta: natul'l;\leza moral de sn sedicente persona moral i q_'t10 no la considera
respetable ni sagrada 1

Mas, apesar de la autoridad de s-u palabra, 1,0 cierto es que en la
observacion de los fenómenos morales haí qu€ reconocer tres aceíonea per-
fectamente distintas: la una, que procede de nuestra fuerza moral i cons-
tituye nuestea vütad; la otra, de nuestra naturalasa, que comprendo
nuestras ctialidadc.s_, i que es el oríjen de nuestras perfecciones moralés j
~i la tercera, q ue Combina esas dos influencias en razón de I3U múína
reciprocidad:

1." Luego que, en un momento dado, tenemos que eleiii' entre el bien
i el mal, entro ló justo i lo injusto, entro nuestra conciencia j nuestro inte-
res, desde ese .momento solemne nuestra voluntad virtuosa i libre, ilu-
minada por la í'a,ZOD, nos güia i nos sostiene. Este es un servicio especial
de nuestra volnutad que 11a impresionado a Kant í que MI'. Consin ~]¡a
aprovechado tambien para constituir' 1311 persona moral, que es 'el fondo
de su sistema.

2."Cualldo nos decidimos a ejecutar un acto, espontánea e irrefíe-
xivamentec-es nuestra naturaleza la que nos inspira; i esto puede ser
bueno o malo, supeeioa Q inferior a nuestros 'principios i a los juicios de la
razon. Es esta la espontaneidad que prefiere Sah~ll:ing i la qne MI'. CQH-
sin llama jenio do la naturaleza; la misma que él aprecia tan justamente,
pero que, sinembargo, no admite en la eonstitucien de su. persona moral,

s.a A la pal' de esta ínterveneion diroeta en .nuestroa actos, OS0S dos
elementos esenciales de. nuestra alma obran el uno sobre el otro, de tal
manera que se perfecciona'ili o se ()()rl'ornpen recíprocamente, segun los es-"
fuerzos que baga·mos pa¡'a eonformarnos, o no, a nuestras intuie:iones idea-
les o a, la prudencia pro hada por la tradicion i por la esperiencia, Esta
reaceion de los dos elementos esenciales de nuestra alma, bien dirijids, es
el instrumento mas poderoso de nuestro progreso. Mr. Oonsin no se ocupa
de él en manera alguna, i B'll .Meral del Deber no contiene nada respecto
de esta reeíprocrdad de nuestros das elementos morales. .

Tal es, síuembargo, el triple fenómeuo íntimo quo constituye el fUIJ-
. dameuto de Ia verdadera moral. Este variado orijen de nuestra moralidad
no' ha sido desconocido de nuestros sabios moralistas; mas, basta el pro-
sente 1'1,O.han sacado de til ningun partido pina 'la ciencia: ya eneontra-
remos la espficaeion de este error tm nuestres estudios psieelójieos. Rea-
s:1.1mien<W.,p~les; creo que debO. cp~si?era.r este notable defecto del sistema
d'e Mr. (JOl1lS)U, como una ao~tradlGC1Qn mas grave IJ,>(mque las preeeden-
tes, puesto que, ellal tiende, por una oooseoacncia ferzoaa, a Qe.s.virtllal'
toda la Noval del Deber . .Ji en erecto; preocupado tan solamente de la
. aeoíen austera de la vi;rtud, ese,sistema no' se ocupa en manera algnna de

'" la eultnsa i del perfecsionemientc de la naturaleza humana; por el con-
tllfl.rio, hemos viato que él Ia abandona al azar, permite al hombre sus
caprichos i sus gustos en materia de placeres, de dicha i de riqueza, iqus
limita a raras eircunstancitls la intervencion de lfl virtnd. Así, pues, la
razeu humana se eucnentra, con esta .Moral del Deber, espueata a la
influencia deletérca de la vida de 10Fi sentidos i de la concupiscenoia terres-
tre, sin tener nada que le sirva de contcapeso ; i ese sistema, que tiene
toda el a8peo~ode e$ce_sivamenta rifJ()r~~a - pue8fIJ que habla nada rnénos
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que de imponernosia vi"tud pm' la 9Jirtud,-1UJ e1~re.cdidfZd de una inmo·
_ raZidad tanto ma« peligrosa cua1hto que 813diifra~a con las '8steriO'l'idtttles
de vrvrtud de.urta emaje1'ada austeridad. -

I Otra de lasineonseeueneias de esta doctrina, mucho ménos grave en '
verdad, pero no ménoe earaoterística, es. la confuslon que establece entre
,IJlvirtud ilapmfeooi.;¡n: eosa esta última. queme parece, siuembargo, bas-
tantemente reconocida como que es la ~iecZtoion ente1'a de 'n/ue.yt"f'~s(Juali-
dadee morales ; es decir, el deSa1'1'olZIJ ideal de nuest1'u natuealeea íntima.
1 en prueba de ello, ved aquí la observacieñ -que haee Mr, Ocusin, al
hablar del sistema moral de W olf, dlscípulo de Leibnitz.
, "Wolf creía haber dado a la meral un ideal sublime poniéndola en
bnsca de la perfeccion ; pero es preciso ántes definir lo que es la; perfec-:
oion i determinar en qué consiste, i Entendemos pOI' perfeccion la virtud ~
Eut6nces se anda en un c11'en10 vicioso: la perfeccion no es mas que el
motivo determinante de la volnntad,ésQ: esta virtud mI, tanto cuant« OO?t8.-

ti~u'Yeia fJ(}'}:f13Goiondel hombre." Muí diversamente puede entenderse la
perfeeeion ; muchos la han comprendido C0tnO el estado mas grato del
alma. Así pues, desde que la perfeeeiou pnede concebirse de diferentes'
maneras, eUa 11JO p1'opo1'eíona la regla fija i absoluta que buscamos."

E,sta eonfuaíou de la virtud i de la perfeccion es la conaecuencis de
eso que, en mi concepto, no ha observado euficieutemento el ilustre :fil~.
SOLO,a saber: la dístincion categórica de la fuerza del alma que enjendra
la virtud i de la naturaleza del alma que puede, al ménos con la imajina-
eion, elevarse hasta la perfeceion, Mas adelante apreciaremos la impar-
tanela moral i pf;>icolójiea de esta elasifícacion defectuosa; pOi: ahora me
basta solamente hacer notar esta doble eontradiecion 'del falso punto do
vista qne caracteriza 1\10MOJ'al del Deber, ique la, conau.oe a aesGOn()C8?' la
fJmfeoeion i esoZuir lr¡,natu'!'a,te,za íntima de nU7!st1'O,jJrn/Jon(/Jmoral, o me-
j01~diana, de Ia morai mis?na.

( Oontinu"tr-á. )

EL ESPIRITISMO EN SU MAS SIMPLE ESPRESION,
(Ooneluaion),

30. Aun cuando eLEspiritismo no es una luz nueva, es lioí mas Tes-
pla.ntleciente porque brota en todos Jos puntos del globo pOl' conducto de
los que han vivido. 'Haciendo evidento Jo que era oscuro, pone fin a las
interpretaciones erróneas, i debe reunir los hom bresen nna sola creencia,
porque no hai sino un Dios i sos leyes son las mismas para todos; en fin,
señala la era ,de los tiempos predichos por el Oriste i los profetas. .

31. Los males qne añijen a los hombres sobre la tierra tienen por
eacsael orgnllo, el eg,oisrtlo i todas las malas pasiones. Por el contacto de
.sos vicios, los hombre« se haaen. r-eo'Í¡.wooamente de8gmciados i se G(1¡spj¡}a:n,
b08 'I.t'lbOSpor tos otros, Qu'e la caridad i la humildad reemplacen ,i8
mo i al o1'gullo, i cntónces no tratarán de dañarse ; respetarán 1q' 'erechos
de cada uno i harán" reinar entre sí la concordia i la instigia.

32. Pero ic6mo destruir el e&,oÍ'Elm?i el orgullo 9ue pare uianatos
en. el eOl'RZOndel hombre? El egoísmo 1 el.orgullo existen en
porque 101:' "I)Jí\pres son espíritus que han seguido desde el
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sendero del mal, i han sido enviados a Ia tierra en castigo de estos mismos
'Vicias: pecado arijinal de q1l6muchos no 80 han despojado. Dios viene,
pOI' medio del Espiritismo, a hacer el último llamamient-o a los hombres a
la práotioe de la. leí enseñada por el Cristo: la leí de amor i de oarided,

33. Cuando la tierra llegue a laépoea fijada para SOl' morada de paz
i felicidad, Dios no permitirá que los malos esptritaseucarnados lleven a
ella la turbación en perjuicio de los buenos ; por 'esto desaparecerán, e
irán a expiar su obstinacion en mundos ménas adelantados, donde traba-
j¡u-án'de nuevo para perfeccionarse en una serie de existencias mas des-
graciadas í mas penosas. .

Ellos formarán en esos mundos una r.áza. 'mas Ilustrada i cuya tarea
será; hacer progresar a los séres atrasados que los habitan, ayudados de
sus conocimientos adquiridos. No saldrán para nn mundo mejor sino
cuando lo hayan merecido, i así pregreeivamente hasta alcanzar su como
pleta purifi_cacion. Si la tierra era para ellos un purgatorio, esos mundos
serán su ínfiesno, pero un infierno donde la esperanza existe,

34. Miéntras que la jeneracion proscrita va a desaparecer rápida-
mente, una nueva jeneraoiou se levanta fundando sna creencias en el ESPI-
'nrrlSMO ORlS'l'l.A:!NO. Nosotros asistimos 'a la transicion que se verifica, pre.
ludio de la renovaeion moral cuyo advenimiento señala el Espiritismo.

~4B TOJl¡A.DA.SDE LA E:tjsEÑANZA. I)lll LOS ESPÍRITUS.

35. El objeto esencial del Espiritismo es el pro~reso de los hombrea.
Es necesario no .huscar en él sino lo que pueda ser util al adelanto moral
e intelectual.

36. El verdadero espirita no es el que cree en las manifestaciones
sino el que practica: la enseñanza de los espíritus, De nada sirve creer, si
la creencia no hace dar rm paso hácia adelante en la 'Vía del progreso, i
no depura el sentimiento deamor al prójimo. . f

37, El orgulle, el egoisrqo, la vanidad, la ambician, el odio, la 'envi-
dia, los celos, la maledicencia, son pasiones que la caridad i la humildad
deben arrancar del alma.

38, La creencia en el Espiritismo no es provecboea sino para el que
¡¡edepura cada. día.

39. La importancia que el hombre da a los bienes temporales está en
rasen inversa de su fe en' la vida espíritual ; la duda sobre el porvenir le
lleva i!o buscar sus goces en este mundo satisfaciendo sus pasiones, aun
cuando éea en perjuicio de Su prójimo.

~O. Las aflicciones sobre la tierra son remedios para el alma; la sal-
van para el porvenir como-una operaeion dolorosa de eírnjía salva la vida
de un enfermo ; dé aquí estás palabras delOristo r "BienaventuradoS' los
aflijidos, porque ellos serán conaolados." . .

41. En vuestras afliceiones, pensad en los que sufren mas que vosotros.
42. La desesperaeien es natural para el que cree que todo acaba con

la muerte del euerpo ; esto carece deseqtído para el que tiene fe en el
porvenir. '

43. El hombre es frecuentemente cansa de su propia desgracia;
que se remonte al oríjen de sus infontnníos i verá que son consecuencia de
su imprevislon, do su orgullo i de su avidez, es decir de su infraccíen ~
las leyes de Dios. .

44. La oración es un acto de adoracion. Rogar a Dios, es pensar en
¡JI ~.B aproJliÍlllarse a El, es ponerse en cemnnicacicn con El.
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45. El que ora con forvor i confianza es mas fuerte eD'ntra las tenia-
eiones del unal, i Dios le envio. bnenos espíritus para que le asistan: es
un ausilio que norehasa cuando ea pedido con sinceridad.

4f1., Lo esencial no es erar mucho sino 0'1'0.1' bien. Ciertas personas
creen que 'todo el mérito oouaiste en hacer largas oraciones, cuidándose
poco de sus propios defectos. La oracíon es para ellas una ocupaoion, un
'emple de tiempo, i no un estudio de si .mismas.

47. El que pide a Dios el perdón de toa as sus faltas no lo obtiene si
no varía de conducta; Las buenas acciones eon la mejor de las oraciones,
porqué-los actos valen masque las palabras.

48. La oraeíon es recomendada por todos los espíritus buenos, i exijí-
da PQl' los imperfectos CÓIllO un medio de aliviar sus sufrimientos.

49. La.oracieu no puede cambiar las decretos de la Providencia;
pero los espíritus que sufren se sienten ménos abandonados cuando alguno
se interesa por ellos; .entóuces son ménós desgnaeiados, su valor s'e reani-
ma, escita la eracion en ellas el deseo de elevarse POi' el arrepentimlento
i la reparaeíon, i puede desviarles del pensamiento del mal. En estesen •
. tido es que una súplica ardíente puede, no 8010 aliviar, sino abreviar sus
sufrimientos.

50. Orad seg,n.n vueetrsa convíccionesi del modo que cresís mas con-
veniente porque la forma no significa nada, el pensamiento es, todo; la
'sinceridad i la pureza de íutencíon es lo esencial; un buen pensamiento
vale rnaa que numerosas palabras. _

51. Dios ha hecho .liombrea fuertes para ser el apoyo tie los débiles;
el fuerte que oprime al débil es maldecido de Dios, recíbe freouentemerrte
el castigo en esta vida sin perjuicio del porvenir. I

52. La fortuna es un depósito de que el poseedores s010 usufructúa-
río, pues q~~eno la lleva oonsiflo a la tUJlJ'¿Oa.Muí se:vera cuenta hai que
da"t-de su buen o mal empleo.

53; La fortuna es una prueba m'1lSpeligl'osa: que la miseria, porque
ella conduce mas fácilmen'te a los abuses, í porque es mas difícil ser mo-
derado qne resignado.

54. El ambicioso que triunfa i el rico quese alimenta de goces mate-
riales, son más dignos de qorapasion qu!') de envidia. El Esph-itiémo, pOI'
los terribles ejemplos de los que han vivido i vienen a revelar su suerte,
muestra la verdad de esta palabra del Cristo: ".El que se eleva será hu-
millado i ~l quese humilla será elevado,". , ~

05. La caridad es la leisuprema del Orísto l" AmaoB los unos a los
otros como hermanos ; amada vuestro prójimo como.a "VOBOtI'OB mismos;
perdonad a vuestros enemigos ~ üo hegais a otro lo que no quísiéraís que
se os hiciese": todo esto se resume en la palabra O,uIDAD.

56. La caridad no está solo en la.limosna, hui caridad en pensamien-
Ms,/palab1'ae i aeeiones t caridad en pensamientos, la induljencia 'para
con las faltas del prójimo: caridad en palabras, no decir nada que pueda
dañar a otro: ansiliara .nuestros semejantes es la caridad en accioiles.

57. El pobre que parte su pedazo de pan con un mendigo, 'es ":l'.liIi1ll'tl!~ ........

~aTibativo i tiene mas mérito a los ojos de Dios que el rico que da
.euperflun sin privarse de nada.' ~ ,

58. El que alimenta contra su prójimo sentimientos de aní Mdad,
de odio, de eelos i de rencor, falta a la caridad, ofende a Dios i rm te, si
se dice cristiano. "

59. Hombres de todas castas, de todas sectas í de todo~ eolores~~o¡ji'
.._....:;.--



so
tros sois todos hermanos, porque Dios 08 llama. a todos; tendeos, pnes, la
mano, cualquiera que sea vuestra manera de adorarle, i no os lanceia aaa-
temas, ¡:lorqne violais la lei de caridad proclamada por el Cristo.

60. El egoieme mantiene a los hombres en lucha perpetua; 8010 la
caridad les pondrá en paz. Sí la cauidad fuese la base de sus instituciones,
aseguraria su felicidad en este mundo; segun las palabras del Cristo,' solo
ella pnede asegurar su felieida.d futura, porque encierra implícitamente
todas las virtudoa que pueden condueírles a la perfecciono Practicando la
caridad, tal como la enseñó í la practicó el Oristo, deaspacecerán egoismo,
odio, orgullo, celos i maledicencias; desaparecerá también el apego esce·
sivo que se tiene a los bienes de este mundo. Por esta .razon es que el
Espiritismo '(J1'istiano tiene por máxima; FUERA. DE LA OAlUDA.U NO H.Al
S.AJ'.,v A.!illON.

LE! DE AMOR.

La doctrÍllHI. tle Jesos ,está toda en el amor, porque es el amor el sen-
timiento por eecelencia, i 108 sentimientos 80D los instintos elevados a la
alttlil'Q del prog¡'esG cumplido, En su punto de partida, el hombre no tiene
sine instintos; mas adelantado i corrompido, no tiene sine sensaciones;
Instruido i purificado, tiene sentimientos j i el punto esqnisito del senti-
mierrto'es el amor, D@ el ~mor en el sentido Yl11gal' de la palabra, sino ese
sol Iateríor que condensa i reune en su foco todas las aspiraciones i todas.
las revelaeiones sobrehumanas, La leí de amor reemplaza la personalidad
P@l' la fusion de los séres j anonada las miserias sociales, Feliz el que,
sustrayéndo¡¡¡e a su humanidad, amaeon amplio amor a sus hermanos qlle
sufren 1 Feliz el qne ama. porque no conoce la angnstia del alma ni la del
cuerpo; sus piés son lijeros, i vive como tl1aspol'tado de sí. Ouando Jesus
pronunció la palabra divina da a1n01', su eco hizo estremecer a Jos pueblos,
i los mártires embriagados de esperanza, descendieron al circo..

El Espiritismo, a au turno, viene a pronunciar otra palabra del voea-
blllari€l di vino; estad 31teotos, porque esta palabra levanta la piedra de las
tumbas vacías, i la reenoas-naeion; tr5unfando de la muerte, l'e~eia al hom-
bre deslnmbrado su patrimonio intelectual; no es ya a las súplicas que le
conduce, sino a la cerrqnista de su sér elevado i trasfigurai:lo.

La sangre rescató al espíritu, i el espíritu debe rescatar de la materia
al hombre.

He dicho que ep su principio el hombre DO tiene sino instintos;
ahora bien, los inetlntoa Bolo dominan a los séres que están mas cerca
de su punto de partida que' de su fin. Para adelantarhácia ese fin, ea
necesario vencer los instintos para dar ln,gar al deearrello de los sentí-
miento.!!, es decir, perfeccionar estos ahogando los jérmenes latentes de la
materia. Los instintos son la. jermiaacíon i los embriones del sentimiento;
llevan CONsigo el progreeo como la semilla la encina, i 106 séres méaos
adelantados son los que, no despojándose sino poco a poco de su crisálida,
permanecen dominados por !llÍs instintos. El espíritu debe ser cnltdvado
como un campo ; toda la riqueza futura depende de la labor presente, i
mas que bienes terrestres, O'S dará gloriosa elevaeion ; comprendiendo en- '
tónces la lei de amor que une a tedos los séres, buscaréis en ella los SU.Q-

ves goces del alma. que son el preludio de 108 goces celestes.
El amo.r es de esencia divino j desde el primero hasta el último po-

seeis, en el fondo del eoraeon, la chispa de ese fuego sagrado. Es un hecho
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que habeis podido constar muchas veces. El mas abyecto de los hombres,
el mas vil, el mas criminal tiene porlln sér o por un objeto cualquiera UD

afecte vi vo i ardiente.
He dicho por un sér O un objete eualquiers, porque ha! entre voso-

tros individuos. cuyo eorazon abunda en tesoros de amor i jsolo amán aai-
males, plantas i aún objetos materiales: eSIHlcÍe, do misántropos. que se
quejan de la humanidad en.jeneral, i se ·l'(3sísten a l~ nataral lnelinacion
de. en alma qne busca siempre afecto i simpatías; degradan la leíde amor
hasta Ilev.ai'la al estado de instinto; pero por mas. que hagan TIa podrán
apagar el jérmeu :vivaz que Dios ha depositado en su eorason al crearles;
~ste jérmen se desarrolla i se en~ra_ndoce con la moralidad i la in teHj encía,
1 aunc¡ue frecueutemente comprimido por el egolsmo, es la fuentede don-
de nacen santas i d.ulces vírtudes que hacen Jassirnpat1as sinceras, i os
ayudan a. salvar el escarpado i áridosendel'o de la existencia humana,

La reeneamacíon l'epllgna a alg.lmas personas, solo porque otras pue-
den en tóa ces participar de sus sirnpatíae afectuosas,]o que le inapira cejos. >

Pobres hermanos I es vuestro afecto el que 0.8 hace egoístas: restrinjis
vuestro amor a un círculo íntimo de farhiliá i amigos, i los otros os son
indiferentes. 1 bien! parapracticar la, leí de amor¡ tal como Dios lo exije,
es necesario que llegneís por grados a amar a todos vuesjros hermanos
indistintamente, La tarea será larga i difíeil, pero se cumplirá: Dilils.la
q~üere; la leí de amor es el primero i el IDas importante de los preceptos
de la nueva doctrina, porq na. ella debe un día matar el egoísmo, sea cual
fuere la forma que presente; porq_ne ademas de egoísmo personal hai
tambien egoísme de familia, de casta, de nacioualidad, JCSllB dije>: "Amad
PI vnestro préjimo como a vosotros mismos;" i cuál es elHnrite del pr&ji-
mo? os la familia, la secta, la naclon a No, es la Humanidad. En los mun-
dos ánperiores es el amer mútuo gue armoniza j dirije .s los espíritus ade-
lantados q!le los habitao, i vuestro plsneta destlhadoe un 'pl'Ogre.s0 pró~imo,
por SIl trasf rmaeion social, verá practicar a sus habitantes esta sublime
leí, reflejo de la Divinidad. . ..

Los efeetos de la leí de amor son eladelanto moral de la raza huma.-
na i Ia.felicidad durante la vida terrestre. Los mas rebeldes í viciosos se
reformarán cuando vean los benéficos productoa de esta práctica :" No
hagais a los otr.os lo que no guisiérais que se os hiciese; pero haced al
contrario todo el bien que podáis."

No ereais en el endürecimiento del corazón humano; cede a au pesar
al amor verdadero, que es un iman a que no puede resistir, i el eentaeto
de este amor vivifica i fecunda los jénnenea de esta virtud qna está latente
en. vuest1'08 eorazones,

La tierra, morada de prueba i de expiaci@D,será. entónees pacificada.
por ese fllego sagrado) í verá pract.rear la 'caridad, la humildad, la pacien-
cia, el desinteres, la abnegaóion, el sacniflcio, virtudes todas hijas del amor.
No QS canseis, pues, de. oír las palabras. de Juan el E:vanjelista: cuando
las enfermedades i la ancianidad snspendieeon el curso de RIlS pre.dicacio.-
nos, no r,el>étia mas- que estas dulces palabras : ¡¡HiJos mios,aml!)fi~iI:-~
unos a 108 0tL·0S."

Incrédulos! decid si una dcotrína que ensena cosas sem
risible, si es buena b mala! Mirándola solo bajo el punto de sta del
órden soeíal, decid si 1Qshombros que la practicaran serían dicho os o des-
graciados, mejorcs o peores!

In
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RESPUESTA OPQRTUNA.
Nas preparábamos para dirijir al señor doctor Camilo A. Echeverrí,

unas pocas lineas, con el objeto de hacerle notar que ineurria en equivo-
cscion al ocuparse en sus eseritos, de cierto punto de la doctrina espirita,
cuando dicho señor nos ha presentado espontáneamente la carta que a
continuacíen publicamos i que le.fué diríjida por nuesrrohermanc Isidro
de la Parra, haciendo la rectificacion que nos propusiéramos. .

El señor Parea, aposar de su. raodeetia i de la soledad en que vive, 6S
un espíritu adelantado, de convicciones sinceras i de una conducta moral
digna do todo enoomio : su palabra, pues, es perfectamente antorisada,
El señer doctor Eehoverri, talento claro i positivo, que busca luz en la
Filesefíe, trascendental, no va errado, no, llevando sus eseurslones al cam-
po del Espiritismo. Quien estudia esta doctrina no puede desecharla luo-
go : él $erá de los nnesteos no muí tarde.,

Señor dootor Camilo A. Eeheverri ~ Bogotá.
Mi mui querido i buen amigo, mi inolvidable compañero do prlsíon:
Con el v:ivo interés que me inspira todo 10 que usted escribo para el

públieo, he leido dos artículoe de usted publicados en los números 1135 i
1155 del IJia~~io de Oundinama;rca, bajo el epígrafe de Un Root) de filo-
eqfia. ,

Sin abrigar ni por un momento la necia pretensíon de combatinles o
contestarlos,- porque en jeneral acepto los principios en ellos espuestos, i
porque yo soi un pigmeo. en presencia de usted, que es UD jigante en esas
materias, - me tomo la libertad de hacer !lo usted algunas observaciones
que espero, mirará con iuduljencía í disimulará con la bondad que siem-
pre 'ha tenido para conmigo.

Sino. he comprendido mallos artículos a que me refiero, Usted cree
que hai contrariedad o diversidad entre Ies partidarios de 10sprincipios
que sostuvo el .ilustre doctor Ezequiel Rójas i los partidarios del Bspiritis-
roo, entre el sistema Espvritista i el sistema u¡f;vlit(!'?'ista: efectivamente
)1\ haí entre algunos partidarios do uno de estos dos sistemas i algunos
partidarios del otro. Por ejemplo, el malogrado doctor Ricardo de la
Parra - espiritisba.« DO admitia el utilitarismo, i mnelies ntilitaristaano
admiten el e8piritismo; en mi concepto, por la misma aberración que
hace que algunos liberales rechacen el libre exárnen, Pero hai muchos
espiritistas que son tan utilitaristae -corao el mismo doctor R6jas, i entre
ese número tengo la honra de contarme yo. ..

A mi modo de ver, la diferencia entre la Fisolofía espí1'ita i la Fi-
80lqfia utilitarista consiste en que aquella abraza un campo mas vasto
que el que encierra esta. En efecto, la .Filo8ofía espirita trata todas las.
cuestiones relativas al alma humana i a todos sus modos de ser, desde su
oríjen hasta su destino ñnal o infinito; miéntras que la Filosofía utilita-
rista solo trata de la sensibilidad del alma, del modo o de los modos
como el alma siente, de la bondad i maldad de las acciones humanas,
en una palabra, de las cuestiones estrechamente relacionadas con el bien
i el mal, C0n1afQliciilarl i la desgracia, con la moral, enfin.

_.¡- En el libro que contiene los, principios de la doctrina eSR_íri:ta,Elli-
• bro de los Espí1'itu8 por A llan Kardec, no se habla - es verdad - del 'jYl'in.
'oipio de 4a,~¿tili¡¡'aiJ,de Fi.losoff"a o ])foral 8ens1~ali8ta.(tomo este adjeti-
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vo en el sentido filoséfico), o 'no se dice que el alma soló puede adqnil'i,r
ideas por medio de los sentidos, ni que la felicidad - oel bien - consiste
en sentir agradablemente, i la desgraeia - o el mal- en sentir del modo
contrario ;- i lo que es mas.,.. se admite la teoría de las idea« ianasas.

Pero desde el momento en que sienta el principio oe que Dios ha
cJwado todas las almas igualmente. sencillas e i~noraÍltes, destinadas a
marchar progreeívarueute en la via de la perfeeoíon por el conocimiento
de la verdad que adquieren en el curso de muqhas ,ivarias esistenciss eor-
p6reas, i d~.q~le estas existencias o encarnaeio~es son n,ecesarlas al m,ismo
fin, el eapmusmo reconoce qne el alma adquiere sus Ideas por medio de
los sentidos cerporales. 1 desde el momento en que dice que el alma sien-
te penas iplaceres, i que aquellas i estos 80n las consecuencias de Sus actos
malos o buenos, reconoce el principio de la verdad universal desarrollado
con tanta claridad i maestría por el nunca bien sentido doctor Réjas,

En cuanto a la teoría de las ideas innf,l,tas, el espiritismo no la admi-
te de una manera absoluta como los filósofos que la han sostenido : la ad-
mite i la eaplica en una existencia por los conocimientos adquiridos por
el ,alma en otre existencia anterior, i esto por medio de los sentidos.

Por lo espuesto, Se ve, en mi opíníon, que el espiritismo no choca
con el p?'irl.Oipio de la utilidad o sea la m(}ff'al sen8ualista, ni con lafilo8o.
fía S8nSU¡ali8ÚJJ(tomada esta palabra 8en8ualista en su verdadero sentido
ñlosóñéo.) ,

Dice usted 'que 108 espiritistas L casi solo l08 (}8pi11it~8ta8,niegan el
principio de que" el alma al salir de este mundo debe llevar al otro el
recuerdo de lo que hizo, a fin de que pueda tener conciencia de que se le
premia. o se le castiga segun haya sido su conducta aquí en la tierra," i
mas adelante que" sostienen ~ue el alma 'humana sale de este mundo sin
recuerdo de lo que hizo en él.l .

Esto prueba que., en verdad, > como 10 dice usted en seguida con su
franqueza e injenriidad caraoterístieae, trsted ha leidep@ca sobre esto, i
que puedo estar - i está realmente - equivocado, como, vamos a v~rlo.

En la seeoion titülada " Recuerdos de la existencia corpórea," corres-
pondiente al capitulo VI, libra TI de El libro de l08 E8p'í'l'ifMa arriba men-
clonado, se leen estos pánafos :

"304. i Se acuerda el Espíritu de su existencia corpórea ~ - Sí; es
decir que habiendo vivido algunas veces cemo hombre, se acuerda de lo
que ha sida, i te aseguro que algunas veces se 1'1:6 í tiene compasíon de si
mismo,"

" 306 - i Se acuerda en detalle de todos las acontecimientos de su
vida i abraza. el conjunto con un solo golpe de vista retrospectivo ~-,Se
oouerd« de las cosas en raeoti de las ooneeeuencio« <jue tienen 80bre su esta-
do de Espí11~'tÚ,. pero tú. concibes que haí oircnetaneias de su .vida a las
cuales no da importancia alguna i de las que no procura acordarse."

Cl 30'7 - i Cómo se representa a la memoria del Espíritu la vida pasa-
da ~ es por un esfuerzo de su imajinaeion, o como uñ cuadro que tiene
delante d!l sus 0.[os1 - Lo uno i 10 otro;. todos 10s actos que desea recor-
dar están para el como presentes j los de mas están mas o ménos <en la.
vaguedad del pensamiento u olvidados del todo. Cuanto mas.~ ,'a-
!izado está, rnénos importancia da a las cosas materiales, , . ~ ~~.~ ~
a<nterda mui bien es de l08 heolw8 principale8 <j'IM) ayuda 8u,mejo71 ~

miento," •
" 308 -'¡ Se acuerda el Espíritu de todas las e:&istcnci~

"
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cedido a la última que acaba de deja¡'1 - Todo su pasado so desenvuelve
delante de él; coma las jornadas que ha recorrido un viajera j l}6l'Oj hemos
dicho, Da so acuerda de una maneraebaolnta de todos los actos; se douer-
da tle ello'$ lJnraeos» de la i11jluenc.iaque tienen en /fu estado pre8ente •• "

" 312 - e Conservan Jos Espíritus el recuerdo de Jos eufrimieutos que
han padecido durantesu última existencia corpórea ~~Lo conservan a me-
nudo, .í este recuerdo les hace sentir mejor el precio de la felicidad que
pueden goza!' como Espiritns,' ,

Oreo que basta con esto para mi objeto.
Deseoso do ver tratada esta cuestíon filosófica en todas sus faces por

una in telijéncia tan poderosa, por una pluma tan diestra como la de usted ;-
i deseoso también de que en materia tan grav.e no se pueda hallar lado
vulnerable a los escritos de usted, que quisiera que todos admiren con el
mismo entusiasmo que me inspiran a mí, no he vacilado en dirijirlé 111l1i
amistosamente las observaciones que preceden, con el fin de inducir a us-
ted a eatudiar a fondo el espiriti8mo, al ménos ensn parte ñlosóñca, para'
que pueda aceptar o combatir mejor sus principios, si es que no los encuen-
tra bastante sólidos para eoportar la razono

En cuanto a mi, fui espiritista durante ocho años sin saberlo, i hace
tres que lo sois sabiendas. Oon la misma facilidad, con la misma espon-
taneídad con que me declaré i continuaré siendo decidido i ardiente utili-
tarista, me he declsrado icontinuaré siendo igualmente decidido i ardiente'
~spidtist'a.

El motivo que be tenido í tengo para ser 10 primero, es que' mi razon
no ha podido encontrar otro principio, otro criterio mejor para juzgar la
calidad da las acciones humanas i sus censecueaoias naturales .

. Para ser lo segundo he tenido í tengo los siguientes:
JO Pugnando fuertemente con mi razón los dogmas prácticos i' abusos

del catolicismo en CUY0 seno IDe él'ié, i DO pudiendo satisfacerme tampoco
lasl easeñanaas que con respecto al alma humana contienen otras relijiones
de que tuve desde temprano algun conocimiento, me puse desde la edad
de 18 aftos a meditar sobre el oríjen i destino del alma, sobre el progreso
del espíritu humano i 80'b1'e el fin que se pudiera babel' propuesto Dícs al
crear los innumerables mundos qlle pueblan el espacio infinito; i llegué
fácil, natural, intuitivamente a parar en la idea de la 'Pluralidad de las
existencias del alma i de la pluralidad de lo," mundos habitados.

2.° Ocho años hacia ya que esta idea era, para mí una creencia, fundada.
en laa razonee mas o;m:énos plausibles qu.cen mi íguoraneía i en la pequeñez
de mi íntelíjencía podía darme, cuando vinieron a mis manos alganos es-
critos sobre la. parte filosófioa del espiritismo, i con sus razonamientos oiens
tíficos confirmaron en mí aqnella creencia, que ha continuado i continúa
robusteciéndose a medida que estudio mas esta materia.

3.° En la necesidad de tener una creeneia relíjiosa i filosóñea, me
adhiero cada dia mas al espil-itislllo, porque de todos 1.08 sistemas que co-
nozco este es el que ménes se presta a objeciones sérias i el qu-e resuelve
satisfactori~mente todas las que se hacen a los damas sistemas relíjicses i
filosóficos, i porque abre un campo inmenso de esperanzas i consuelos de
que tánto necesita el alma que sufee i que aspira naturalmente al bien i
a la felicidad.

Por lo que toca al hecho de las manifestaciones de los Espíritus,
aunq_ue lo creo importantísíme para demostrar con pruebas directas la
existencia del alma, no. he fijado mucho en él mi ateacíon ; me basta,

,.
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eGIDO a. usted, la opinion de qne el alma existe porque la sentimes i por-
que creemos en ella, míéntras llega el dia (i yo si creo que llegará) en
que los fenómenos espiritas sean un hecho comprobado, fuera de toda
duda,

Concluyo esta carta, que ya va eansadamente larga, reiterando a
usted la seguridad del afecto profundo con que he sido í seré siempre,

, Sil mni sinco);(\ amige,~lsID:Ro PAmRA.
Líbano, 18 de octubre de 1873.

MA.NIFESTACIONES EspiRITAS.
1>61' -allá en los añoa de 1826 a 1821 tu v.o lugar en la ciudad de Oar-

stgo, del Estado del Ca'IlC8, eleiguiente hecho:
, N. Erogues debía una suma de peses al señor Anselmo Gutíérres,

persona notable de aquella ciudad i que ocupa lugar en nuestra historia
contemporáuea, por babel' sido la autoridad polltioa que intervino en la
triste i deplorable ejeeueíon de las eeoañadas de Oartago en 1841,.

Cae Brcques a la cams herido de muerte, i el señor Gutíérrea, aeom-
panado de un amigo, se traslada a la , casa del moribundo, que estaba si-
tuada hácia el occidente de la ciudad en el barrio llamado el Ohapul. Pe-
netra en la alcoba del enfermo i lo .recenviene para que le pague la snma
que le debe; pero el paciente que se hallaba ya casi exánime, sin contes-
tarle palabra, se volteó del lado de la pared.' .

Fastidiado el señor Gntiárrez por lo que él creyó desateacíon de '
parte del enfermo, pero 'lue no era sino la nega.tiva del pobre, del indijen-
te; con acentq de rabia bastante marcado dirijé la siguiente frase al IDO'
ribundo.

"Tramposo, aunque te llevo el diablo no te -perdo'Do mi plata."
1 salió de la alcoba, ,
En la casa de las señoree Zanja, que está media cuadra al oriente-

de la plaza mayor, se jugabá todas las noches. a la lotería, i Gu1iiérrez en
unión de su esposa, de su hermana doña .Felípa, que aun vive i de boca
de la cual oírnos muchas veces este relato, del esclavo Manllel Antonio í •

no recordamos si del señor Ramon A, de la Peña isn esposa, fueron a la
lotería en la noche del día dela raeonvencion referida. Pasaren en el
juego hasta las 19, hora en que se retiraren para su casa tomando la si-
guiente direeeion s tomaron al onisnte, concluyeron la cuadra" volvieron al
norte por la calle del doctor Oárlos Gómezi salieron a la calle real, tomaren
por ésta háeia el occidente pOl' lá. acera del jeneral Pedro Murguéitio i al
pasar por debajo del baleon de esta casa sintieron que les arrojaron de lo
alto rmasaliva ~ volviércnse para ,,:e1'quién habla en ~l balcón, i 10118.11.90-
ron solo ; contínnaron la marcha 1 al llegar a la esqn¡na de la plaza, que
se llama la esquina. de la Venta, dieron dos palmaditas' en la esquina cerca
de ellos, sin que vieran persona alguna, i esto qne la luna brillaba en el
zenit. Entónces vuelven la. vista háeis la esquina de la iglesia matriz i

• ven salir por la calle del Oármen, i como dirijiándose a la puerta del perdón
de dicha .iglesia, una lueerfa que figuraba el acompañamiento de tlDcadA; 1-

qllc venia de la casa a la iglesia; pero les llamó la atencion ver s.aIQ as
luces sin poder distinguir los bultos de la jente, i creció su estrai1;eza por
no saber que hubiera alguna. persone netsble del lugar eDÍer.ma 48 muer-
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te, para que su cadáver pudiera trasladarse a esas horas a la iglesia con
tanto aeompañafnlento.

Azorados con esta vision,se dirijan al norte por Ja calle de la
, V"ent.a; i el señor Guríérres, de quien oímos tambien la relacion, DOS decia

qne al llegar a la mitad de la cuadra sintió flaquear sus fuerzas, pero que
volvió a recobrar su vigor i continuaron ; mas al salir a la esquina i vol-
Ver al occidente para seguir a su casa, la admiración de los paseantes
tomó mayores proporciones viendo en el OhapuZ, eú la díreccíon de la
calle que seguían, la misma lucería o acompañamiento que hablan obser-
-vado entrando a la iglesia, aeornpañamiento que, por la distancia a que se
hallaba del sér realmente humano, erafísieamente imposible pudiera ser el
mismo que en la esquina de la plaza vieron Gutiérres i demas que con él
iban. . .

Sobresaltados con esta. nueva visión apresuran el paso i entran a éu
casa, que está a media cuadra de la. esquina, siguen por el corredor, i al
penetrar por el pasadizo al }?ati.ode la casa, sienten que dos personas una
'qu.e entra i otra. que sale, se estrellan una contra otra j Gutiérrez 'flaquea;
los circunstantes tiemblan, porque ni con la luz de la. linterna que llevan,
'ni a la hermosa claridad de la lana ven sér viviente alguno que éntre ni
salga en el pasadizo.

Eatónccs, la esposa de Gutié.rrez, 9i quien 61había contado la acojan
ejecutada con Broques ese día, le dice:

-Anselmo, Broques ha muerto: perdónele usted.
1 Gutiérrez conmovido i asustado dijo i
-Alma bendita, te perdono.
I entraron a la sala llenos de espanto Lestupor.
Al día sigu1e:ate se levanta Gutíérres, sale a la calle i lo primero que

hace es averiguar qué persona notable habia muerto esa noche i babia sido
acompañada a la. iglesia; i aun pasó a ésta a cerciorarse de la verdad; pera
ni haltó a:1li cadaver alguno, ni nadie le di6 rasen del acompañamiento
<lne él i sus compañeros habían visto.

Pero Broques habia muertoesa noche al punto de las doce.
Viven todavía testigos presenciales de este tremendo hecho, cuyo

recuerdo les produce aún violenta horripilación,
Deseamos que los despreocupados i 108 filósofos de las negaciones del

, espíritu i sus funciones de ulrratumba, nos cspliq uen ese hecho cuya rela-
eion es verídica i esaeta.

Ml'UlIlNT.& DE (;fAl'P.&1f ..
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